
A las 16.33 h del 4 de marzo, Waylon Jones
se baja del autobús número 12 en la es- 
quina de Conway con Colan.

Continúa a pie y camina 
media manzana hacia el 
Oeste, hacia el número 
3737 de la avenida Conway.

Allí, sube los seis peldaños de mármol 
que conducen al Primer Banco Nacional 
de Gotham.

Rompe el segundo 
escalón empezan- 
do por arriba.

Julian Thaun, el vigilante  
jurado de servicio, le abre 
la puerta a las 16.41 h.

Está 
cayendo 

una buena, 
¿eh?

¿Ah, 
sí?

Seguro que 
escampa pronto.
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Tres días antes, el 1 de marzo, a 
las 20.23 h, Julian Thaun, vigilante 
jurado del Primer Banco Nacio- 
nal, asiste a la función noctur- 
na de la Sala Iceberg.

¿Le 
gusta?

¿Cómo 
no me va 
a gus- 
tar?

Se 
llama 
Nippy.

El jefe dice 
que le puedo hacer 
el mismo precio que 
a los clientes habi- 
tuales. Nippy y usted 

en una habitación 
privada. Una vez allí, 

le puede pedir 
un autógrafo 

o... lo que 
sea.

¿De 
ver- 
dad?
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A las 16.46 h del 4 de marzo, Julian Thaun, 
vigilante jurado del Banco Nacional, 
observa a Jones mientras este avanza 
hacia la caja.

Nadie más parece fi- 
jarse en ese hombre 
tan grande.

Oye, Julian, 
¿todo bien? Te 

estoy viendo por 
la cámara y pare- 

ce que estés 
mirando algo 

fijamente.

¿Han 
surgido 

problemas?

Eh... 
No, Vivek. 

Perdona. Se 
me había ido 
el santo al 

cielo.

Este fin 
de semana es el 

cumpleaños de mi hijo, 
y estaba pensando 

qué regalarle.

Pero sí, 
todo en orden. 

Perdón.

Gracias 
por des-
pertarme.



Hace apenas una hora, 
a las 15.41 h, en la pista 
de tenis de Ronald 
Barrington y señora, 
Selina Kyle saca 
una bola.

Recuerde 
que quiero 

que use solo 
el revés.

Caiga don- 
de caiga.

¡Mierda!

Tranquila, 
Sra. Barrington. 
La próxima, la 

devolverá. Aún no 
le he fallado 

a ninguna 
clienta.

Pero nos 
tendríamos que 

dar prisa.

Tiene pinta 
de que va 
a llover.



A las 16.53 h, Jones se acerca 
a Daniel Shapiro, el cajero.

¿Qué 
desea, 
señor?

Habla con 
voz baja 
y rasgada.

Vuestro 
dinero. 
Todo.

Disculpe, 
señor. ¿Le importa 

repetirlo? No 
lo he oído bien.

Vuestro 
dinero.

Todo.

El.

Dinero.

A las 16.55 h, se 
activa la alarma 
del Primer Banco 
Nacional de Gotham.
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Unos minutos después, a las 16.58 h, el sargen- 
to Ross entra en el despacho de Jim Gordon, 
el flamante comisario de policía 
de Gotham.

Comisario, han  
surgido problemas 

en el Banco Nacional. 
Hay un equipo que 

va de camino.

Pero... eh... hemos recibido 
una grabación de seguridad. 

No es... eh...

No es un 
delito vulgar 
y corriente.

Es de esos... 
eh... especiales, 

de esos que... eh... 
tenemos en Gotham 

que cometen... 
esos tíos 

raros.

No sé si el equipo... Usted 
nos dijo que... en vez de 

enfrentarnos a los 
tipos esos...

Nos 
dijo que 
quería...

Va a alucinar 
con la grabación. El 
tío es verde y tiene, 

no sé, escamas. Y 
es grande de 

narices.

{Aaay}

Hoy no 
he salido de 

aquí. No paso por 
mi casa desde 

ayer.

Me parece 
oír que 

fuera hay 
tormenta.

¿Está 
muy os- 
curo?
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A las 17.03 h, Gordon 
enciende la 
batseñal.



Antes, a las 16.25 h, Selina Kyle 
se sienta a tomar el té con la Sra. 
Barrington en el salón de la man- 
sión de East Gotham de esta.

Tengo 
que preguntár- 

selo. Hace mucho 
que lo intento 
obviar. Y per- 
dóneme, pero 

soy débil.
¿Quiénes 

son estos 
hombres que 

la rodean 
siempre?

Ah, es 
cosa de Ronnie. 

De mi marido. 
O de su consejo 

de administración. 
En su trabajo, 
son un poco 
paranoicos.

No sé qué 
hacen aquí, pero 

me siento como si 
me hubiera casado 

con el Presidente y 
no con el conseje-

ro delegado de 
un banco.

Since- 
ramente, 

me gusta un 
poco, pero no 

lo cuente 
por ahí.

¿Corre 
usted 

peligro?

No, 
por Dios. No 
se preocupe, 
por favor.

Es que... 
Ronnie tiene 
un trabajo 
peliagudo. 
No le gusta 

comen- 
tarlo.

Pero no 
pasa nada. Creo 

que es solo para 
aparentar.

No 
me cabe 

duda.

¿Le 
importa 

si uso su 
toca- 
dor?

Tengo 
la ropa 
un poco 
sudada.
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